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INTRODUCCION

Llamados a la salvación mediante la fe en Jesucristo, "luz verdadera que ilumina a todo hombre" (Jn 1,9), los hombres llegan a ser "luz en el Señor" e "hijos de la luz" (Ef 5,8), y se santifican "obedeciendo a la verdad" (1Pe 1,22). Pero, debido al misterioso pecado del principio, cometido por instigación de Satanás, que es "mentiroso y padre de la mentira" (Jn 8,44), el hombre es tentado continuamente a apartar su mirada del Dios vivo y verdadero y dirigirla a los ídolos (Cfr 1Tes 1,9), cambiando "la verdad de Dios por la mentira" (Rom 1,25); de esta manera su capacidad para conocer la verdad queda ofuscada y debilitada su voluntad para someterse a ella. Y así, abandonándose al relativismo y al escepticismo (cfr Jn 18,38), busca una libertad fuera de la verdad misma.

En la sociedad actual se han difundido los fenómenos del secularismo y la descristiani​zación, que excluyen a Dios de la vida humana. Esto tiene unas consecuencias gravísimas para el hombre mismo y para su dignidad como persona. El alejamiento o negación de Dios lleva consigo la pérdida de aquellos valores morales que son la base y el fundamento de la convivencia humana. Este vacío no se puede llenar, como pretende la cultura consumista, con el afán de poseer y gozar.

Solamente la libertad que se somete a la verdad conduce a la persona humana a su verdadero bien. El bien de la persona consiste en estar en la Verdad y en realizar la Verdad. Hoy, sin embargo, la cultura contemporánea ha perdido en gran parte el vínculo esencial entre Verdad-Bien-Libertad. Por ello, volver a conducir al hombre a redescubrir este vínculo es hoy una de las exigencias propias de la misión de la Iglesia, para la salvación del mundo. La pregunta de Pilato «¿qué es la verdad?», emerge también hoy desde la triste perplejidad de un hombre que a menudo ya no sabe quién es, de dónde viene ni adónde va.

Pero, en lo más profundo del corazón humano, permanece la nostalgia de Dios, expresada en la sed de plenitud, en la búsqueda incansable del hombre de algo que dé sentido a su vida. El espléndido desarrollo de la ciencia y de la técnica no logra apagar nunca esta sed. En lo más íntimo del espíritu humano se alza el grito del salmista: "¿Quién nos hará ver la dicha? ¡Alza sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor!" (Sal 4,7).

La luz del rostro de Dios resplandece con toda su belleza en el rostro de Jesucristo, "imagen de Dios invisible" (Col 1,15), "resplandor de su gloria" (Hb 1,3), "lleno de gracia y de verdad" (Jn 1,14). Cristo es "el camino, la verdad y la vida" (Jn 14,6). Por ello, la respuesta decisiva a los interrogantes del hombre la da Jesucristo. Más aún, la respuesta es la persona misma de Jesucristo: "Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Pues Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir, es decir, de Cristo, el Señor. Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación" (GS 22).

Cristo revela la condición del hombre y su vocación integral. Por eso, "el hombre que quiere comprenderse hasta el fondo de sí mismo -y no sólo según pautas y medidas de su propio ser, que son inmediatas, parciales, a veces superficiales e incluso sólo aparentes-, debe, con su inquietud, incertidumbre e incluso con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, acercarse a Cristo. Debe entrar en él con todo su ser, apropiarse y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para encontrarse a sí mismo. Si se realiza en él este hondo proceso, entonces da frutos no sólo de adoración a Dios, sino también de profunda maravilla de sí mismo"
. (VS 8)

Esta es la tarea de la Teología moral. El Concilio Vaticano II pide que las disciplinas teológicas "se renueven por un contacto más vivo con el misterio de Cristo y la historia de la salvación" (OT 16). Y en concreto a la Teología moral pide que "presente la grandeza de la vocación de los fieles en Cristo" (Ib).

Este libro quiere ser una aportación concreta para esta renovación de la Teología moral. Quiero presentar la interrelación entre Eclesiología y Teología moral y descubrir las característi​cas de una moral renovada en una Iglesia renovada, como nos la ha descrito el concilio Vaticano II. Pues el misterio de Cristo se vive en la Iglesia; y la historia de la salvación, culminada en Cristo, se prolonga y continúa en la Iglesia. Por ello, la Teología moral "centrada en el misterio de Cristo y la historia de la salvación" es una moral eclesial. Jesucristo, "luz de las gentes", ilumina a todos los hombres con la claridad que resplandece sobre el rostro de la Iglesia, enviada por El a anunciar el Evangelio a toda criatura (Mc 16,15).
 "La contemporaneidad de Cristo con el hombre de todos los tiempos se realiza en su cuerpo, que es la Iglesia" (VS 25). "Cuando los hombres dirigen a la Iglesia las preguntas de su conciencia..., en la respuesta de la Iglesia está la voz de Jesucristo... En las palabras de la Iglesia resuena, en lo íntimo de las personas, la voz de Dios, el 'único bueno', el único que 'es amor'" (VS 117). 

Así la Iglesia, pueblo de Dios en medio de las naciones, mientras mira atentamente a los nuevos desafíos de la historia y a los esfuerzos que los hombres realizan en la búsqueda del sentido de la vida, ofrece a todos la respuesta que brota de la verdad de Jesucristo y de su evangelio.

Con esta perspectiva el Vaticano II ha invitado a renovar la Teología moral, de manera que ponga de relieve la altísima vocación que los fieles han recibido de Cristo, única respuesta que satisface plenamente el anhelo del corazón humano. Para que los hombres puedan realizar este "encuentro" con Cristo, Dios ha querido su Iglesia. En efecto, ella "desea servir solamente para este fin: que todo hombre pueda encontrar a Cristo, de modo que Cristo pueda recorrer con cada uno el camino de la vida".

El cristiano vive "su vocación en Cristo" en la Iglesia, que es la convocatio fidelium, la convocación de los fieles en Cristo. La vida cristiana, o vida moral del cristiano, se vive en Iglesia, comunitariamente. La incorporación sacramental a la Iglesia por el bautismo es el signo sacramental que realiza la incorporación a Cristo. La moral cristiana es la moral del hombre que ha sido acogido en la comunidad de la Iglesia y de este modo se ha configurado con Cristo, transformado en Cristo. El misterio de Cristo, la Iglesia lo profesa y lo celebra para que la vida de los fieles se conforme con Cristo en el Espíritu Santo para gloria de Dios Padre.

Uno de los ejes de la encíclica Veritatis splendor es la afirmación de la unidad entre fe y moral, ya que la comunión de la Iglesia se realiza en esa doble fidelidad. "La radical separación entre libertad y verdad es consecuencia, manifestación y realización de otra más grave y nociva dicotomía: la que se da entre fe y moral" (VS 88).

Está difundida la opinión que pone en duda el nexo intrínseco e indivisible entre fe y moral, como si sólo en relación a la fe se deban decidir la pertenencia a la Iglesia y su unidad interna, mientras que se podría tolerar en el ámbito moral un pluralismo de opiniones y de comportamientos, dejados al juicio de la conciencia subjetiva individual o a la diversidad de condiciones sociales y culturales. (VS 4)

Frente a esta postura, el cristianismo se presenta como una auténtico camino. "En sus comienzos, incluso antes de que se acuñara la palabra cristianos, el cristianismo se llamaba simplemente camino. Por lo menos unas seis veces encontramos en los Hechos de los Apóstoles ese nombre, que nos informa sobre la primera fase del desarrollo histórico del cristianismo. «Yo perseguí a muerte a este camino», confiesa San Pablo para explicar que perseguía a los cristianos (He 22,4). Si el cristianismo es definido como camino, significa que ante todo indicaba una forma específica de vivir. La fe no es pura teoría; es, ante todo, un camino, o sea, una praxis... La fe incluye la moral, que ofrece indicaciones concretas para la vida humana. Precisamente a través de su moral, los cristianos se diferenciaban de los demás en el mundo antiguo... Por eso la Iglesia debe mostrar continuamente el camino, debe seguir haciendo visible el acontecimiento moral de la fe".

 Los primeros cristianos se diferenciaban de los paganos no sólo por su fe y su liturgia, sino también por el testimonio de su conducta moral, inspirada en la Ley Nueva. En efecto, la Iglesia es a la vez comunión de fe y de vida; su norma es "la fe que actúa por la caridad" (Gál 5,6). Ninguna laceración debe atentar contra la armonía entre la fe y la vida: la unidad de la Iglesia es herida no sólo por los cristianos que rechazan o falsean la verdad de la fe, sino también por aquellos que desconocen las obligaciones morales a las que los llama el evangelio (cfr 1Jn 2,3-6). (VS 26)

La moral cristiana es el espejo de la Iglesia. La Teología moral trata de la vida de las comunidades y de las personas que viven en la Iglesia. «La liturgia, y sobre todo la Eucaristía, contribuye en sumo grado a que los fieles ex​presen en su vida y manifiesten a los demás el misterio de Cristo y la naturaleza auténtica de la Iglesia» (SC 2).

Urge recuperar y presentar una vez más el verdadero rostro de la fe cristiana, que no es simplemente un conjunto de proposiciones que se han de acoger y ratificar con la mente, sino un conocimiento de Cristo vivido personalmente, una memoria viva de sus mandamientos, una verdad que se ha de hacer vida. Pues una palabra no es acogida auténticamente si no se traduce en hechos, si no es puesta en práctica. La fe es una decisión que afecta a toda la existencia; es encuentro, diálogo, comunión de amor y de vida del creyente con Jesucristo, camino, verdad y vida (Jn 14,6). Implica un acto de confianza y abandono en Cristo, y nos ayuda a vivir como El vivió (Gál 2,20), o sea, en el mayor amor a Dios y a los hermanos. (VS 88)

El Concilio Vaticano II, bajo el soplo potente del Espíritu, ha visto a la Iglesia como el rostro de Cristo glorioso presente en la historia, como sacramento universal de salvación para los hombres, en camino hacia el Padre con toda la creación. Por eso a sus fieles les ofrece una vida moral de gracia, una moral personal y dinámica, centrada en Cristo y su Espíritu. En concreto, el Concilio indica que la Teología ha de tener en cuenta cuatro puntos: la revelación, la liturgia, la vida de la Iglesia y el hombre actual:

Ordénese la Teología de forma que, ante todo, se propongan los temas bíblicos; aprendan también a reconocerlos presentes y operantes en las acciones litúrgicas y en toda la vida de la Iglesia; y a buscar la solución de los problemas humanos bajo la luz de la revelación, aplicando las verdades eternas a la variable condición de las realidades humanas y a comunicarlas de un modo apropiado a los hombres de nuestro tiempo. (OT 16)

Y esto es lo que propone el Catecismo de la Iglesia Católica en la introducción a la tercera parte, dedicada a la moral y titulada: La vida en Cristo:

La referencia primera y última de la teología (catequesis) moral será siempre Jesucristo que es "camino, verdad y vida" (Jn 14,6). Contemplándolo en la fe, los fieles de Cristo pueden esperar que El realice en ellos sus promesas y que, amándolo con el amor con que El nos ha amado, realicen las obras que corresponden a su dignidad: "Os ruego que penséis que Jesucristo, nuestro Señor, es vuestra verdadera Cabeza, y que vosotros sois uno de sus miembros. El es con relación a vosotros lo que la cabeza es con relación a sus miembros; todo lo que es suyo es vuestro, su espíritu, su corazón, su cuerpo, su alma y todas sus facultades, y debéis usar de ellos como de cosas que son vuestras, para servir, alabar, amar y glorificar a Dios. Vosotros sois de El como los miembros lo son de la cabeza. Así desea El ardientemente usar de todo lo que hay en vosotros, para el servicio y la gloria de su Padre, como de cosas que son de El".

Mi vida es Cristo (Flp 1,21).

Mi intento es presentar las dimensiones fundamentales de la Teología moral renovada a la luz de la nueva imagen de la Iglesia que nos ha ofrecido el Vaticano II. Me basaré, fundamentalmente, en la Sagrada Escritura y en Tradición de la Iglesia, actualizada por el Magisterio de la Iglesia, sobre todo en el Concilio Vaticano II, el Catecismo de la Iglesia Católica y la encíclica Veritatis Splendor. "Entre las vocaciones suscitadas por el Espíritu en la Iglesia se distingue la del teólogo, que tiene la función especial de lograr, en comunión con el Magisterio, una comprensión cada vez más profunda de la palabra de Dios, contenida en la Escritura inspirada, y transmitida por la tradición viva de la Iglesia... La ciencia teológica, que busca la inteligencia de la fe respondiendo a la invitación de la voz de la verdad, ayuda al pueblo de Dios a dar razón de su esperanza a aquellos que se lo piden (1Pe 3,15)".
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CD= Christus Dominus, sobre el ministerio de los obispos.

PO= Presbyterorum ordinis, sobre el ministerio y vida sacerdotal.

OT= Optatam totius, sobre la formación sacerdotal.

PC= Perfectae caritatis, sobre la renovación de la vida religiosa.

AA= Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado seglar. 

OE= Orientalium Ecclesiarum, sobre las Iglesias orientales católicas .

AG= Ad gentes, sobre las misiones. 

UR= Unitatis redintegratio, sobre el ecumenismo. 

IM= Inter mirifica, sobre los medios de comunicación social

DH= Dignitatis humanae, sobre la libertad religiosa.

GE= Gravissimum educatonis, sobre la educación cristia​na.

NA= Nostra aetate, sobre las religiones no cristianas.
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CA= Centesimus annus, en el centenario de la Rerum novarum

CL= Christifideles laici, sobre la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo.

CT= Catechesi tradendae, sobre la catequesis en nuestro tiempo.

DeV= Dominum et vivificanten, sobre el Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y del mundo

DM= Dives in misericordia, sobre la misericordia divina.

DoV= Donum veritatis, sobre la vocación eclesial del teólogo.

EN= Evangelii nuntiandi, sobre la evangelización del mundo contemporáneo.

FC= Familiaris consortio, sobre la misión de la familia cristiana en el mundo actual.

HV= Humanae vitae, sobre la regulación de la natalidad.

MD= Mulieris dignitatem, sobre la dignidad y vocación de la mujer.

RH= Redemptor hominis, al comienzo del pontificado de Juan Pablo II.

RM= Redemptoris missio, sobre la permanente validez del mandato misionero.

RP= Reconciliatio et poenitentia, sobre la reconciliación y la penitencia en la misión de la Iglesia hoy.

VS= Veritatis splendor, sobre algunas cuestiones fundamentales de la enseñanza moral de la Iglesia.

CEC= Catecismo de la Iglesia Católica.

     � Cfr VS 1.


     � JUAN PABLO II, Discurso a los participantes en el Congreso internacional de Teología moral el 10-4-1986.


     � Cfr. VS 2. "El deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios y para Dios; sólo en Dios encuentra el hombre su verdad y felicidad" (CEC 27;Cfr.n.1718;GS 19).


     � Redemptor hominis, n.13. La III Conferencia de obispos latinoamericanos en Puebla afirmó que "el mejor servicio al hermano es la evangelización, que lo prepara a realizarse como hijo de Dios, lo libera de las injusticias y lo promueve integralmente" (n.1145). Y la IV en Santo Domingo dice: "Creados a imagen de Dios, tenemos la medida de nuestra conducta moral en Cristo, Verbo encarnado, plenitud del hombre" (n.231).


     � Cfr LG 1.


     � VS 2.


     � VS 7, con la cita de Redemptor hominis 13;Cfr también VS 29.


     � Cfr CEC 2558.


     � Cfr J. Ratzinger, presentación de la Veritatis splendor, L'Osservatore Romano, n.42 del 15-10-1993,p.22.


     � Esta orientación corresponde a las cuatro constituciones del concilio Vaticano II: Dei Verbum, Sacrosanctum Concilium, Lumen Gentium y Gaudium et spes.


     � S. JUAN EUDES, Tractatus de admirabili corde Iesu, 1,5.


     � CEC 1698.


     � C. DE LA FE, Donum veritatis, AAS 82(1990)1552.
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